
Revisando el ideal de la educación como apuesta para
una vida mejor

Por; Lisandro Prieto Femenía. 26/05/2023

Sólo la educación contrarresta las pulsiones destructivas que nos han convencido de
atrocidades naturalizadas…hay que educar, para que, al momento de cerrar
nuestros ojos para siempre en nuestra vejez, podamos decir que hicimos algo que
realmente valió la pena

«El nacimiento es la fuente última de toda renovación 

en la vida humana y, por lo tanto, en la historia»HANNAH ARENDT

Hoy quisiera invitarlos a reflexionar sobre un asunto humano fundamental, que no se
nos cae de la boca cuando estamos en modo biempensantes y políticamente
correctos, pero que en el plano práctico y fáctico se encuentra desmedidamente
desprotegido, abandonado e intencionalmente descuidado, a saber, el ideal que nos
motiva a educar a nuestros hijos para que construyan y vivan en un mundo mejor,
como señala Rosa Montero, “ustedes, los honestos biempensantes, hijos del siglo
 de la hipocresía, suelen escandalizarse con mojigato escrúpulo ante las realidades
 de la vida”.

En La condición humana, Hannah Arendt sostiene que cada nacimiento representa
un evento fundamental que marca el comienzo de la vida humana individual al
mismo tiempo que implica una promesa de cambio a nivel social, en el sentido cuasi
heideggeriano de expresar el inicio de un mar de potenciales posibilidades a
desarrollarse por una vida que, si bien no ha dado nada aún, se espera de ella un
sinfín de expectativas dignas de concretarse. Nacer es justamente una oportunidad
única que tiene la humanidad para reinventarse, para depositar esperanza de
trascendencia en un mundo que se muestra permanentemente derruido en cada
presente histórico.

Ahora bien, dicha esperanza casi siempre está acompañada por la inversión y el
esfuerzo que implica educar e integrar en una sociedad a esa potencialidad plena
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que representa esa “nueva vida”.

Cuando Arendt escribía sus líneas, a pesar de las atrocidades por las que acababa
de atravesar la humanidad (y ella misma), la educación todavía portaba el rayo de
luz esperanzador que buscaba mancomunadamente una contribución comunitaria a
un bien común, mediante el cultivo de apertura hacia el mundo que nos implicaba
como miembros indisociables de un todo y no como entidades atomizadas, librados
cada uno al azar del voluntarismo ficticio que promete éxito pero sólo brinda soledad
y desolación.

Cuando nace un ser humano, no representa una posibilidad en sí y por sí mismo,
solamente, sino que tal potencialidad existe justamente porque esa vida está siendo
sostenida, cuidada, protegida y mantenida por una serie de instituciones
conformadas por personas que harían todo lo posible para que subsista y progrese
en pos del cuidado recíproco necesario para que el ciclo se repita al momento de la
reproducción posterior de nuevas vidas, y por ende, de nuevas posibilidades.

¿Suena bonito verdad? Si, muy. Pero, cuando vemos que sistemáticamente se
soslaya el cuidado y la educación de las vidas de las infancias, también deberíamos
apreciar que tal descuido apunta justamente a la necesidad de cercenar
posibilidades y potencialidades para que muchos de ellos no lleguen a concretar la
posibilidad de formar parte de una realidad comunitaria en la que todos seamos
dignos de ser «cuidados». 

Es tan importante el rol que asumimos frente a la educación que brindamos a
nuestros hijos, como también la construcción de nuestra concepción de la formación
como única vía de inclusión y ascenso social, que ignorarlo a sabiendas u omitiendo
todo tipo de acción, mientras que nos empeñamos en amartillar cualquier reflexión
sobre ello, nos pone manifiestamente en una postura que detestaría el aprecio por el
mundo en el que vivimos y por todos aquellos con los cuales convivimos.

En palabras de Arendt: 

La educación es el punto en el que decidimos si amamos el mundo lo
suficiente como para asumir la responsabilidad de él, y con la ayuda de
otros, cambiarlo de acuerdo a nuestra imaginación.

 Estas palabras, propias de su obra Entre el pasado y el futuro, no hacen más que
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reafirmar que la educación es, sino el único, el más importante medio para cualquier
esbozo de renovación positiva en la historia de nuestras comunidades, como
también el método más eficaz de acceso al progreso colectivo e individual que
apunte a un proyecto de convivencia en el cual se puedan apreciar y respetar
verdaderamente las pluralidades de las perspectivas humanas, sin confundir ello con
doctrinas ideológicas que con una mano dicen ser plurales y con la otra denuncian,
escrachan, cancelan y hostigan cualquier tipo de diferencia interpretativa que se
encuentre en condiciones de hablar y pensar en voz alta.

La Condición Humana – Hannah Arendt

En el momento en que se abandonó la idea de la educación como el espacio
propicio para la formación en responsabilidad, para luego convertirla en el espacio
de formación básica estandarizada, totalmente irreflexiva y desinteresada por el
medio social en el que está inserta, se diluyó completamente la posibilidad de verla
como herramienta crucial de preservación de la vida. En tanto que produce sujetos
desligados de su medio social, la educación irreflexiva se convierte en una fábrica
de antisociales, apolíticos y apáticos con su comunidad, al mismo tiempo que,
paradójicamente, el mercado laboral le exige de manera prometeica una experiencia
que es casi imposible de haber adquirido tras el modelo de formación académica en
contexto de encierro voluntario.

Consecuentemente, si la educación no puede formar personas con cierto nivel de
responsabilidad cívica, tampoco puede aportar en ellas una base de pensamiento
crítico que les permita tomar decisiones autónomas y conscientes que los habilite a
actuar correctamente en el mundo. A todo esto, les pregunto ¿es casual que
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nuestros sistemas educativos estén produciendo este tipo de sujetos? ¿Es
accidental que nuestros jóvenes queden tan desprotegidos para enfrentar los
desafíos de la vida adulta? ¿A quién le sirve contar con una masa atroz de personas
que abrazan intencionalmente la vida banal antes que el compromiso y la
responsabilidad que implica pensar por su cuenta? 

Consecuentemente, si la educación no puede formar personas con cierto
nivel de responsabilidad cívica, tampoco puede aportar en ellas una base
de pensamiento crítico que les permita tomar decisiones autónomas y
conscientes que los habilite a actuar correctamente en el mundo.

Cuando hablamos de “respeto por la vida”, acompañados por Arendt, no nos
referimos a las posturas ideológicas contrarias, por ejemplo, al aborto como política
de Estado que considera como solución a los problemas sociales la eliminación
sistemática de potenciales vidas que al parecer, según ellos, no tienen derecho de
existir. No, aquí el planteo específico se sustenta en una actitud ética transversal
que busca abrazar una comprensión con cierto grado de profundidad de la condición
humana, que considere cada vida como un fenómeno singular y grandioso que vale
la pena proteger y preservar. ¿Para qué? Para la supervivencia de la humanidad,
básicamente: 

La educación puede crear una comunidad en la que los hombres y las
mujeres aprendan a vivir juntos de manera responsable, en lugar de luchar
entre sí y destruir el mundo en el que viven.ARENDT, 1961, P. 195

Recuerden amigos que en Arendt el concepto “mundo” no se refiere al planeta que
gira en el sistema solar, y en el cual tuvimos el privilegio de habitar, sino más bien al
concepto filosófico que representa el espacio creado por la infinidad de relaciones
interpersonales e intergeneracionales en el cual se uno “es arrojado”: uno antes de
nacer en un territorio determinado, nace en una familia, que está inscripta en una
comunidad, que a su vez convive con otras similares en el seno de una sociedad,
que con suerte se puede haber constituido en un pueblo que se representa en una
nación propia de un determinado país.

El abandono intencional, por parte de nosotros mismos, de nuestros Estados, de las
agendas globales y de los intereses intercontinentales, de la vida como
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potencialidad positiva que apunte al bien común, nos lleva inexorablemente a la
aniquilación del mundo como lugar en el cual merece la pena vivir dignamente. Pues
bien, sólo la educación contrarresta las pulsiones destructivas que nos han
convencido de atrocidades naturalizadas como que en este planeta sobra gente o
que la pobreza sistémica y global es un hecho circunstancial ante el cual no vale la
pena agobiarse siquiera. Pues no, si usted, amigo lector, dice ser un sujeto que
piensa y que intenta ser libre mediante su juicio crítico, sepa que con comentarios
biempensantes e hipócritas en redes sociales o conversaciones de café, no alcanza:
lo que hay que hacer, es educar, que es lo mismo que cuidar la vida nueva para
que, al momento de cerrar nuestros ojos para siempre en nuestra vejez, podamos
decir que hicimos algo que realmente valió la pena. Pero Prieto, no puedes decir eso
así, dijo Marx, entonces pon:

Hasta ahora nos hemos dedicado a interpretar al mundo, de lo que se trata
realmente, es de cambiarlo.

LEER EL ARTÍCULO ORIGINAL PULSANDO AQUÍ

Fotografía: Dialektika
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